CINÉTICA QUÍMICA
Consideremos un sistema químico de composición dada, a una cierta presión y temperatura. Este sistema evolucionará hacia su condición de equilibrio (si es que ya no lo está) ya sea espontáneamente o bien bajo la acción de campos (de esfuerzo, magnéticos, térmicos, etc.) La expresión que vimos para la  energía libre de Gibbs  corresponde a evolución espontánea; es fácil agregar términos adicionales a dicha expresión sencilla para considerar distintos campos. Un sistema químico evoluciona hacia el equilibrio minimizando su energía libre de Gibbs. Así, el criterio de equilibrio químico se puede expresar sobre la base de la minimización del valor de G del sistema. Los mínimos de esta función, para un sistema de composición, temperatura y presión dados, corresponde a los mínimos de esa función. El mínimo absoluto es el equilibrio estable; los otros mínimos corresponden a equilibrio metaestable.

Supongamos que un sistema, a composición presión  y temperatura dada, está en una situación de equilibrio metaestable. El debería evolucionar hacia el equilibrio, pero no siempre lo logra o lo hace rápido. Ahora nos referimos al tema de la velocidad para evolucionar al equilibro; a esto se le llama cinética. Nótese que la minimización de la función G, relacionada con el criterio de equilibrio, no dice nada de la velocidad o del tiempo. 
Obsérvese que, para que un sistema material evolucione, los átomos deben moverse, ya sea  por un reacomodo local o cambiando de lugar en el cristal. La movilidad de los átomos, más allá de un reacomodo local, se llama difusión atómica.

El apunte que sigue Cinética Smith), provenientes del texto de W. Smith, se refiere al tema de cinética química en un sólido, donde la difusión atómica depende de las vacancias. Este mecanismo de difusión por vacancias es importante en el caso de cristales densos que corresponden a elementos puros o a soluciones sólidas de sustitución. Algo diferente es la situación en el caso de soluciones sólidas intersticiales. 
